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La cosa es sencilla: solamente 
se trata de vivir con cierto anhelo 

y un gramo de honradez. (…) 

Antonio González-Guerrero, Recurso a la memoria (2000) 

 INTRODUCCIÓN 

Aunque en el conjunto de la comarca de El Bierzo la población activa del 
sector primario tiene un bajo peso porcentual (3,27%, según el Censo de 2001), 
lo cierto es que la actividad agraria constituye uno de los pilares básicos de su 
economía, a la vez que uno de los principales elementos formadores del paisa-
je, en consonancia con su tradición histórica y con sus características bioclimá-
ticas. 

No olvidemos, por una parte, la configuración de la comarca, con una orla 
montañosa que culmina en 2.135 metros y que rodea la hoya, cuya altitud mí-
nima está hacia los 350 metros sobre el nivel del mar; entre ambos extremos, 
en torno al 40 por ciento del territorio berciano está a una altitud inferior a los 
800 metros. Esta configuración permite la presencia en la comarca de unas 
características de microclima de tipo mediterráneo que, junto con la riqueza de 
los suelos, le dan unas inmejorables condiciones para la práctica agraria, per-
mitiendo desarrollar una agricultura de carácter intensivo. 

Por otro lado, la evolución histórica ha dejado también de manera notable 
su impronta en la estructura agraria y en el paisaje. A pesar de la bondad de las 
condiciones físicas, la propia dinámica histórica no siempre facilitó unas condi-
ciones de vida dignas en muchas de sus etapas, como bien nos recordaba 
González Vecín en su Tesis Doctoral: foros, diezmos y primicias extrajeron 
durante mucho tiempo buena parte de la producción agraria berciana de las 
manos de los agricultores; además, la fragmentación del terrazgo ha sido un 
mal endémico en la comarca y su configuración actual aparece asociada a la 
división en lotes de las grandes fincas formadas en la desamortización, único 
modo de hacerlas asequibles a un campesinado de escasos recursos que en 
las décadas de 1940 y 1950 van accediendo a la propiedad gracias, sobre 
todo, a los ahorros de la emigración (González Vecín, 1984; passim). 
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En este sentido, son frecuentes las referencias históricas a la contradicción 
entre el gran potencial productivo agrario de la comarca, en especial de la 
hoya, y su escaso aprovechamiento, tanto en fuentes literarias como en diver-
sos informes o impresiones de los viajeros (Madoz, Medina Bravo, Borrow, 
entre otros) La situación comienza a cambiar con la modernización de las téc-
nicas agrarias (asociada al regadío moderno, desde mediados del siglo XX), de 
las estructuras de propiedad, así como de los canales y sistemas de comercia-
lización; el proceso de cambio ha sido lento pero ha llevado a la intensificación 
y especialización de los cultivos, orientados hacia la agroindustria. 

 LA ACTIVIDAD AGRARIA 

Desde el punto de vista espacial, la actividad agraria actual en El Bierzo es-
tá marcada por la dualidad de estructuras productivas y de espacios agrarios. 
Por un lado, en la zona de montaña estamos ante una actividad con carácter 
marginal en el conjunto del tejido productivo, en el que la ganadería tiene el 
mayor peso y en la que la agricultura está orientada al autoconsumo y desarro-
llada por activos envejecidos, cuando no jubilados. El terrazgo se articula en 
torno a dos grandes unidades, los fondos de valle y las laderas; las vertientes 
menos inclinadas y los rellanos (chanos, lombas) reciben los cultivos de seca-
no, mientras que los fondos de valle y el entorno de los pueblos concentran los 
cultivos de huerta y los prados de siega. El abandono de las tierras de cultivo y 
de los espacios productivos en general es muy acusado en esta zona, entre 
otras razones, debido al despoblamiento rural y al envejecimiento de la pobla-
ción. 

La otra cara es la actividad agraria desarrollada en la hoya, en la que la 
agricultura tiene el papel preponderante y carácter intensivo; aquí, el viñedo, el 
cultivo de hortalizas y la fruticultura toman el protagonismo. Está orientada 
hacia la comercialización y el grado de integración con los demás sectores 
económicos es notable. En este sector de la comarca predominan las explota-
ciones mixtas, muy parceladas, con la combinación de huerta-frutales, viñedo-
huerta-frutales y viñedo-frutales; es un espacio de cultivos intensivos, en la que 
el regadío ha jugado una baza decisiva en su desarrollo. La puesta en regadío 
se impulsó sobre todo a partir de la construcción del embalse de Bárcena y la 
posterior puesta en marcha del Plan de Regadío del Canal Alto del Bierzo en 
1965 (el Canal Bajo funciona desde 1951); en conjunto riegan de manera efec-
tiva en torno a 5.100 Has, además de suministrar agua para el consumo urbano 
e industrial. 

La superficie total de las explotaciones agrarias suma en la comarca 
238.216 Has, de las cuales 9.948 corresponden a las tierras labradas, 68.104 a 
pastos permanentes, 45.667 a superficies arbóreas forestales y 114.492 a otras 
tierras no forestales, según el Censo Agrario de 1999. A su vez, las tierras la-
bradas están ocupadas fundamentalmente por el viñedo, que ocupa 4.273 Has 
(42,95%), seguidas por los frutales con 3.406 Has (34,24%) y los cultivos her-
báceos con 2.266 Has (22,78%) y tan solo 3 Has de otras tierras labradas (INE, 
Censo Agrario, 1999). 

La configuración de la comarca, con el predominio del área de montaña y 
piedemonte, justifica en parte la distribución de estos usos, con más 76% del 
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territorio dedicado a pastos permanentes y tierras no forestales; está relaciona-
do con el medio físico en el que se implantan y también con el progresivo 
abandono del terrazgo como consecuencia del éxodo rural. Tomado a escala 
más detallada, hay nueve municipios en los que la superficie dedicada a otras 
tierras no forestales supera el 75% de su término: destaca sobre todos Borre-
nes (el 95%) y se pueden citar otros como Balboa, Páramo del Sil, Carucedo o 
Congosto. En la perspectiva contraria, los municipios con mayor porcentaje de 
superficie dedicada a tierras labradas se encuentran en la hoya: más del 30% 
en Villadecanes, Carracedelo, Cacabelos, Camponaraya y Cabañas Raras, por 
ejemplo. 

 
Cuadro 1. Datos básicos de la agricultura berciana 

Explotaciones Intervalos de tamaño (has.) 
 Con tierras >=0,1-<5 >=5-< 10 >=10-< 20 >=20-< 50 >=50 
nº 14.025 12.620 801 242 86 276 
% 100,00 89,98 5,71 1,73 0,61 1,97 
 Según SAU >=0,1-< 5 >=5-<10 >=10-<20 >=20-<50 >=50 
nº 12.543 12.109 221 87 37 89 
% 100,00 96,54 1,76 0,69 0,29 0,71 
 Total Explotac. 

con tierras 
Explotac. 
sin tierras Parcelas Unidades 

ganaderas 
Unidades 

trabajo-año 
nº 14.142 14.025 117 192.674 15.535 4.650 
% 100,00 99,17 0,83       
 

Usos del suelo Superficie 
 Total Tierras labradas Tierras pastos 

permanentes 
Especies 

arbóreas forest. 
Otras tierras no 

forestales 
nº 238.216 9.948 68.104 45.667 114.492 
% 100,00 4,18 28,59 19,17 48,06 
FUENTE: I.N.E., Censo Agrario de 1999. Elaboración propia 

 

Por lo que se refiere a la estructura de las explotaciones, la superficie de 
cultivo está formada en su mayoría por pequeñas unidades económicas; la 
superficie media para la comarca, excluyendo las tierras no forestales, es de 
8,82 Has por explotación con tierra y más del 96% de las explotaciones tienen 
menos de 5 Has; solamente en la montaña las grandes explotaciones, de más 
de 50 Has, adquieren importancia significativa, en gran parte debido a los te-
rrenos comunales. 

Las explotaciones están muy fragmentadas, con una media de 13,74 parce-
las por explotación; los valores más bajos se dan en el centro de la comarca, 
en los municipios de Cacabelos, Carracedelo, Camponaraya y Cabañas Raras, 
así como en Ponferrada como consecuencia de la intervención, en algunas de 
estas áreas, por medio de la concentración parcelaria que ha racionalizado el 
terrazgo. En el mapa número 1 se presenta la distribución de las parcelas por 
explotación. 

 LOS CULTIVOS: VIÑEDO, FRUTALES Y HORTALIZAS 

El viñedo está presente casi en la totalidad de la comarca (según el Censo 
Agrario, falta en cuatro municipios) pero donde alcanza su mayor extensión es 
en la hoya o en sus márgenes, con parte de su territorio en el piedemonte: en 
Arganza, Villadecanes, Villafranca del Bierzo, Cacabelos, Sancedo, Cabañas 
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Raras y Camponaraya este cultivo ocupa más del 50% de sus tierras de labor. 
Ocupa preferentemente una franja entre 450 y 750 metros de altitud, variable 
según la orientación (Alonso, 2003). 

En estos momentos, el viñedo es una de las principales cartas de presenta-
ción de los productos bercianos. Este cultivo ha sufrido grandes transformacio-
nes, puesto que de ser un cultivo tradicional, con amplia expansión vinculada a 
los monasterios medievales, arrasado por la filoxera a finales del siglo XIX, 
orientado al autoconsumo o comercializado “en rama”, ha pasado a ser un 
cultivo en alza, impulsado desde la década de 1960 por los movimientos co-
operativos, que jugaron un papel decisivo en su recuperación; aunque no en 
toda su extensión, hoy estamos ante un cultivo altamente tecnificado tanto en el 
tratamiento de la planta como en la transformación en la bodega, que hacen 
que la producción alcance altas calidades, con cosechas reconocidas con 
premios nacionales e internacionales. La evolución positiva del viñedo ha lleva-
do en los últimos años al incremento de la superficie media de las explotacio-
nes, por la expansión de algunas empresas locales, que superan las 40 y las 50 
Has., así como al desembarco en la comarca de empresas foráneas y a la 
renovación de las plantaciones. La variedad más extendida es la mencía, 
acompañada de la garnacha para vinos tintos y la godello y doña blanca para 
los blancos. 

La Denominación de Origen Vinos del Bierzo supuso el reconocimiento a la 
calidad de sus caldos, en 1989; tiene su sede en Cacabelos. En la actualidad 
tiene una superficie de viñedo inscrita de 4.065 Has, 5.032 viticultores registra-
dos y 46 bodegas registradas, entre cooperativas, Sociedades Anónimas de 
Transformación (SAT) y particulares. Se extiende por terrenos de 22 municipios 
(Arganza, Bembibre, Borrenes, Cabañas Raras, Cacabelos, Camponaraya, 
Carracedelo, Carucedo, Castropodame, Congosto, Corullón, Cubillos del Sil, 
Molinaseca, Noceda, Ponferrada, Priaranza, Puente de Domingo Flórez, San-
cedo, Vega de Espinareda, Villadecanes y Villafranca del Bierzo). La producción 
media del vino con Denominación de Origen para la década de 1990 fue de 
150.000 Hectolitros, obtenidos de las variedades autorizadas, es decir, mencía 
y garnacha para los vinos tintos y doña blanca, godello, malvasía, y palomino 
para los blancos. El Consejo Regulador ha aprobado la inclusión de tres varie-
dades (tempranillo, merlot y cabernet sauvignon) con carácter experimental y 
pendiente de aprobación por la Junta de Castilla y León; buena parte del vino 
se comercializa embotellado (más de 6,6 millones de botellas en 2002, de las 
que se exportaron algo más de 200.000, según el Consejo Regulador), pero 
con un número excesivo de marcas (más de 40) según nuestro criterio. Por otra 
parte, a pesar del incremento citado de las explotaciones de viñedo, la media 
de 0,81 Has. por explotación dentro de la Denominación de Origen nos habla 
bien a las claras de los problemas estructurales del sector (Alonso, 2003 y 
datos del Consejo Regulador). 

Los frutales ocupan la tercera parte de la superficie labrada y las especies 
de mayor relevancia, en cuanto al valor económico, son los manzanos, los 
cerezos y los perales, presentes en la mayor parte de la comarca, pero locali-
zados de modo preferente en los municipios de Arganza, Cabañas Raras, Ca-
cabelos, Camponaraya, Carracedelo, Corullón, Cubillos del Sil, Priaranza del 
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Bierzo, Villafranca del Bierzo y Ponferrada; por su parte, castaños, nogales e 
higueras forman parte de la base económica tradicional por sus frutos y, los 
dos primeros, también por la madera. 

En el centro de la hoya, la fruticultura supone una fuerte especialización del 
suelo cultivado y forma manchas continuas, rotas únicamente por el parcelario 
y la combinación de las distintas especies de frutales. La notable expansión de 
este subsector agroindustrial está relacionada con la incorporación al terrazgo 
de regadío de grandes áreas de suelo aluvial, anteriormente ocupado por mato-
rrales o cultivos de cereales. La especialización está acompañada de la tecnifi-
cación (variedades seleccionadas, cultivos en espaldera, riego gota a gota, 
etc.) y se centra en las manzanas, las cerezas y las peras. 

En el caso de las manzanas, las variedades golden y reineta son las más 
extendidas; las segundas han conseguido, a finales de 1999, el reconocimiento 
a su calidad mediante la Denominación de Origen Manzana Reineta del Bierzo, 
que se extiende a toda la superficie del Bierzo, aunque las aproximadamente 
230 Has dedicadas a esta variedad se concentran por debajo de los 750 me-
tros de altitud, sobre todo en Carracedelo, Ponferrada, Cacabelos y Cabañas 
Raras (aproximadamente las dos terceras partes se dedican a la variedad blan-
ca y el resto a la parda); la fase de expansión de este cultivo se inicia a partir de 
la década de 1960, con el impulso, como el viñedo, de las entidades comercia-
lizadoras de tipo asociativo. Un total de siete empresas (seis en Carracedelo y 
una en Ponferrada), SAT, cooperativas y particulares, se encargan de la recep-
ción, acondicionamiento, conservación y distribución. Son algo menos de 200 
los productores acogidos a la Denominación de Origen, con una producción en 
torno a 8 millones de kilos, así como seis empresas dedicadas a la conserva-
ción, acondicionamiento y envasado de la fruta, según datos del Consejo Regu-
lador de la D.O. 

Por su parte, las peras han conocido un cambio trascendental a partir de 
1985, aproximadamente, con el abandono de las variedades tradicionales y la 
adopción de la variedad conferencia; ocupa en torno a 250 Has en el centro de 
la hoya (Carracedelo, parte de Ponferrada –Dehesas-, Camponaraya), en unas 
150 explotaciones, y se obtienen alrededor de 5.000 TM al año, comercializadas 
por unas cinco empresas. La concesión, en febrero de 2004, de la Marca de 
Garantía por la Junta de Castilla y León servirá para consolidar esta producción. 

En cuanto a los cerezos, son un cultivo tradicional, de autoconsumo, que 
desde la década de 1970 se ha ido orientando cada vez más a la comercializa-
ción; la sensibilidad a las heladas hace que se concentre sobre todo en las 
zonas más bajas y en las laderas más próximas a la hoya, especialmente en 
torno a Cacabelos. Las cerezas se comercializan (unas 2.000 TM) aprovechan-
do los canales de distribución de los otros frutales; se consumen en fresco, 
sirven como materia prima para algunas de las industrias localizadas en la 
comarca, que las elaboran en almíbar o las maceran con el orujo local o se 
destinan a la industria conservera, fuera de la comarca. Recientemente se han 
dado movimientos, como la formación de la SAT Agrimor (doce propietarios 
con unas 30 has. en Rimor y Ozuela), para organizar la recogida y distribución, 
con el objetivo también de buscar un marchamo de calidad para las cerezas. 
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La comercialización de la fruta, particularmente de la manzana y de la pera, 
se realiza en gran parte por medio de cooperativas y SAT, en cuyas instalacio-
nes se centraliza el producto, se acondiciona, clasifica, almacena con atmósfe-
ra controlada y se procede a su distribución. En este caso, las negociaciones 
de los productores con algunas grandes cadenas de venta al público han lleva-
do a que éstas trabajen con las frutas de la comarca en algunos de sus puntos 
de venta. 

Por lo que se refiere a los castaños, se localizan en toda la orla montañosa, 
formando grandes sotos, por ejemplo, en los municipios de Noceda del Bierzo, 
Oencia, Páramo del Sil, Puente de Domingo Flórez, Sobrado, Toreno, Vega de 
Valcarce o Villafranca del Bierzo. La tradición dice que los castaños fueron 
introducidos en El Bierzo por los romanos para tener una fuente complementa-
ria en la alimentación; el hecho es que las castañas han sido, sobre todo hasta 
la introducción de la patata pero también después, una base importante en la 
alimentación humana y animal, a la vez que su comercialización en seco ha 
supuesto un importante complemento en los ingresos familiares. 

La comercialización de las castañas se ha venido realizando de forma habi-
tual en los municipios del sur y suroeste de la comarca, no tanto en el resto, en 
el que este producto entraba más en el papel exclusivo del autoconsumo. En 
los últimos 15 años, aproximadamente, la comercialización de las castañas 
(secas, elaboradas en almíbar, puré o en otras preparaciones) ha conocido un 
impulso importante como consecuencia de su demanda desde mercados ur-
banos, a la vez que ha disminuido en paralelo su uso en el medio rural; esto ha 
provocado la aparición de iniciativas en torno a este producto, en algún caso 
orientadas a su comercialización, como la Sociedad Cooperativa Agraria Gis-
tredo, en Noceda, y en otros a su elaboración, como una empresa de Fabero 
constituida por mujeres al amparo de las medidas de reindustrialización de las 
cuencas mineras. Hay que recordar que Francia absorbe en torno al 80% de la 
producción. 

La revalorización de este producto, de evidente calidad, sobre todo de la 
variedad parede, ha llevado a la constitución de la Promotora pro-
Denominación de Origen Castaña del Bierzo, así como una propuesta para 
obtener la Marca de Garantía Castaña de Parede para esta variedad, cultivada 
sobre todo en el sector de la montaña nororiental (Noceda, Igüeña) y del valle 
del Sil (Toreno, Páramo del Sil). A pesar de lo anterior, no todo es favorable a 
este cultivo puesto que el deterioro de muchos de los sotos por la falta de man-
tenimiento (poda de los árboles, limpieza del suelo, etc.), así como la amenaza 
de enfermedades producidas por hongos (tinta del castaño, chancro), lo ponen 
en una situación de peligro de la que el agricultor berciano creemos que no es 
totalmente consciente. 

Los cultivos herbáceos ocupan 2.266 Has (el 22,78% de las tierras labradas, 
según el Censo Agrario de 1999) y están formados por cereales-grano, forrajes, 
patatas, hortalizas y cultivos industriales. El abandono de las zonas de montaña 
ha reducido significativamente en las mismas la superficie de estos cultivos, 
quedando en gran parte relegados a un papel secundario de autoconsumo 
humano (patatas y hortalizas) y obtención de forrajes para la ganadería. Sin 
embargo, en la hoya estos cultivos adquieren un carácter intensivo, con aplica-
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ción de técnicas de riego por goteo y cultivos en invernadero; entran en la 
combinación de las explotaciones mixtas de huerta-frutales y viñedo-huerta-
frutales, en un territorio que podríamos inscribir en el polígono que une Ponfe-
rrada con Arganza, Villafranca, Toral de los Vados y Dehesas. Las hortalizas 
producidas son fundamentalmente verduras, tomates y pimientos, que tienen 
una comercialización inmediata a través de los mercados locales, en particular 
en Ponferrada, o, en menor medida, entran en los circuitos comerciales más 
amplios. 

El producto estrella entre las hortalizas es el pimiento, que goza de larga 
tradición de cultivo en la comarca, aproximadamente desde el siglo XVII, y que 
lleva unas décadas de continuo crecimiento. El pimiento, del que se producen 
entre 1 y 2 millones de kilos al año, se consume en parte en fresco y, sobre 
todo, asado; este producto es la materia prima de una industria de envasado 
en botes que hasta hace unos 15 años era casi exclusivamente de tipo familiar 
pero que, a la vista de su éxito y del “nombre” e imagen adquiridos, ha dado 
pie a la constitución de algunas empresas envasadoras que trabajan, entre 
otros productos, también con el pimiento; se trata de pequeñas empresas que 
dan empleo temporal a unas 400 personas, principalmente mujeres. La pro-
ducción local es insuficiente para abastecer a estas industrias, que tienen que 
recurrir a la compra en otras zonas de España, como Murcia; este puede ser 
uno de los problemas existentes de cara a conseguir una Denominación de 
Origen. Lo que sí se ha conseguido es la concesión de la Indicación Geográfica 
Protegida “Pimiento Asado del Bierzo” (extendida a 17 municipios); por lo de-
más, también está tipificado en el Inventario Español de Productos Tradiciona-
les del Ministerio de Agricultura. No obstante, el mantenimiento de la variedad 
tradicional como base para el pimiento asado se extiende actualmente a unas 
40 Has. y once empresas transformadoras inscritas en el Consejo Regulador; el 
Consejo Regulador ha obtenido la cooperación de la Diputación Provincial, en 
cuya finca de Almázcara ha instalado un semillero desde el que distribuirá las 
plantas a los agricultores adscritos. 

Entre los cultivos industriales, el tabaco tiene en esta comarca una de las 
pocas áreas de cultivo de España, en torno a Cacabelos, Carracedelo y Carra-
cedo. La comarca cuenta con 14 cuotas y 56 productores, que alcanzaron una 
cosecha en 2002 de unas 146 TM (sobre el total nacional de casi 30.000); la 
producción está gestionada por la Sociedad Agraria de Transformación Taba-
cos del Bierzo y, a través de la compañía de tabaco en rama Cetarsa, se desti-
nan a la producción de cigarros puros en Canarias y en Holanda. Es un cultivo 
en franca recesión y una muestra de ello es el abandono del antiguo centro de 
selección de tabaco, en Carracedelo, hoy ocupado por el C.R.D.O. de la Man-
zana Reineta. 

 ACTIVOS AGRARIOS Y GANADERÍA. 

Para el conjunto de la comarca, el porcentaje de población activa agraria 
(Censo de 2001) es bajo, solamente el 3,27 por ciento, aunque esconde gran-
des diferencias entre los altos valores de los municipios marginales de montaña 
(Balboa el 27,97%, Oencia el 26,55 o Candín el 23,40, entre otros), como co-
rresponde a una población muy envejecida y mayoritariamente inscrita en la 
Seguridad Social Agraria, mientras que en el centro de la hoya, donde se prac-
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tica la agricultura más intensiva, nos encontramos con valores por debajo del 
10% (por ejemplo, Cacabelos el 4,41%, Carracedelo el 7,38%, Villadecanes el 
6,97%), en consonancia con una economía más diversificada en la que la agri-
cultura se practica en gran medida en régimen de tiempo parcial. 

En lo que se refiere a los titulares de las explotaciones, suman 13.796 en el 
Censo Agrario de 1999, las tres cuartas partes con dedicación exclusiva a la 
explotación agraria pero con un perfil de envejecimiento alto, puesto que más 
del 66% de los titulares de explotaciones son mayores de 54 años y este valor 
se sobrepasa en 25 municipios; la regeneración de estos activos es muy baja e 
incluso en los municipios de la hoya tienen mayor peso los comprendidos entre 
los 35 y 54 años, donde llegan al 40% en Cabañas Raras, al 38% en Carucedo 
y al 37% en Camponaraya y Carracedelo; a la vez, en ninguno de los citados 
municipios los titulares de menos de 35 años llegan al 5 por ciento (2,75 en 
Cacabelos).En el mapa 2 se muestra la distribución del envejecimiento de los 
titulares de las explotaciones. 

Por su parte, tomando el conjunto de activos (titulares, cónyuges y otros 
miembros de la explotación), se aprecia cierto rejuvenecimiento, sobre todo en 
algunos municipios de montaña (Páramo del Sil, Candín, Balboa) y en otros de 
la hoya (Cacabelos, Villadecanes). 

 
Cuadro 2. Los activos de las explotaciones 

Total Edades  
 <35 35 a 54 55 a 64 65 y + 

13.796 483 4.190 3.432 5.691 Titulares de las explotaciones 
100.00 3,50 30,37 24,88 41,25 

23.255 2.040 7.699 5.449 8.067 Todos los activos agrarios (titula-
res, cónyuges y otros) 

100,00 8,77 33,11 23,43 34,69 
Total Ocupación principal  

 Sólo la 
explotación 

Otra actividad 
principal 

Otra actividad 
secundaria 

13.796 10.210 3.442 144 Titulares de las explotaciones 
100.00 74,01 24,95 1,04 

23.255 16.418 6.500 337 Todos los activos agrarios (titula-
res, cónyuges y otros) 

100,00 70,60 27,95 1,45 
FUENTE: I.N.E., Censo Agrario de 1999. Elaboración propia 

 

En cuanto a la ganadería, cuenta El Bierzo con 15.536 Unidades Ganade-
ras, de las cuales 5.253 corresponden a ganado bovino, 5.051 a porcino y 
3.129 a ovino, quedando el resto a gran distancia de estos (997 de equino, 663 
de aves, 365 de caprino y 78 de conejas madres, según el Censo Agrario de 
1999). 

En su distribución por la comarca, hay cierta pauta según la cual el ganado 
bovino tiene su área de distribución sobre todo en la montaña, en municipios 
como Vega de Valcarce (10% del total comarcal), Balboa, Barjas, Candín o 
Páramo del Sil, mientras que la ganadería ovina encuentra su medio de expan-
sión en los espacios de transición entre montaña y hoya, concentrándose en 
municipios como Noceda, Congosto, Castropodame o Toreno. Sin embargo, 
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hay que destacar la concentración de todos los tipos de ganado en el munici-
pio de Ponferrada, particularmente en el caso del porcino, en el que alcanza el 
64,54% del total comarcal. 

Esta cabaña ganadera es una base importante en el abastecimiento do-
méstico de carne y leche pero es, sobre todo, la base de industrias lácteas y 
cárnicas de gran peso en la comarca, sobre todo la segunda; no olvidemos 
que la fabricación de embutidos, en particular el botillo, es ya una industria 
tradicional y consolidada en núcleos como Molinaseca, pero también presente 
en otros muchos lugares (Ponferrada, Vega de Espinareda, Toral de los Vados). 

Toda la comarca entra dentro de la Denominación Indicación Geográfica 
Protegida “Botillo del Bierzo” (junio 2000); igualmente, todo El Bierzo entra 
dentro también de la Denominación Indicación Geográfica Protegida “Cecina 
de León” (1994). Ambas figuras, pero sobre todo la primera, son uno de los 
vehículos de promoción de los productos bercianos a través, por ejemplo de 
jornadas gastronómicas y de fiestas en torno al botillo, del que se producen 
cerca de 300.000 kilos al año. Además de lo anterior, existe una Marca de Cali-
dad gestionada por la Asociación de Ganaderos y Criadores de Ternera Natural 
del Bierzo (Ternabi), que agrupa a 31 ganaderos y con unos 1.600 terneros 
repartidos por toda la comarca, en especial por el valle del Sil y la hoya (según 
datos de la propia Asociación); Ternabi controla la alimentación, el sacrificio, la 
promoción, la comercialización y la difusión el producto en el mercado. 

 LAS AGROINDUSTRIAS, LA BASE DEL FUTURO AGRARIO BERCIANO 

Para finalizar, una pequeña referencia al sector agroindustrial, de indudable 
peso económico y generador de empleo, al menos temporal. Las agroindus-
trias tienen sus precedentes históricos en la fábrica Conservas Ledo en Villa-
franca del Bierzo y las Bodegas Guerra en Cacabelos (1879), pero su creci-
miento parte de las décadas de 1960 y 1970 y está en relación con cambios 
socioeconómicos generales tales como el incremento de la renta per cápita, la 
disminución del autoconsumo agrario y la ampliación de las redes comerciales. 
Sin embargo, hay elementos estructurales en la comarca que frenan su posible 
expansión; nos referimos al predominio de las pequeñas explotaciones y muy 
parceladas y en las que la mano de obra está bastante envejecida; esto merma 
la eficiencia de la actividad agraria en el suministro de productos para la indus-
tria agroalimentaria. 

No obstante lo anterior, las agroindustrias constituyen una de las bases 
económicas de El Bierzo; se reparten entre la orientadas hacia la recogida, 
manipulación, almacenamiento y comercialización de la fruta, las bodegas 
vinícolas y cooperativas, las del tabaco, los derivados lácteos (quesos) y cárni-
cos (embutidos, cecina y carne de ternera). Es difícil cuantificar su peso eco-
nómico y su aportación a la riqueza de la comarca, pero el hecho es que la 
mano de obra que trabaja temporalmente en las distintas cosechas (uvas, 
manzanas, peras, cerezas, pimientos, castañas) y en el envasado puede alcan-
zar fácilmente las 1.500 personas, principalmente mujeres. 

A comienzos de 2000 eran cerca de 200 las agroindustrias registradas en el 
Censo de Actividades Económicas, formadas sobre todo por las relacionadas 
con la crianza de vinos (18%), las frutas y verduras (15%), las cárnicas y de 
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conservas vegetales (ambas con el 8%), en la línea de lo reseñado anteriormen-
te; se localizan mayoritariamente en los municipios de Molinaseca, Ponferrada, 
Cacabelos, Carracedelo, Carucedo, Vega de Espinareda, Villadecanes y Villa-
franca del Bierzo. Sociedades Cooperativas, SAT y empresas privadas forman 
el tejido empresarial de este sector. Aunque ni en todos los casos ni en todos 
los productos se cierra el ciclo de producción-elaboración-distribución comer-
cial, lo cierto es que el sector agroindustrial aporta un gran valor añadido a la 
producción agraria comarcal. 

 CONCLUSIONES 

La actividad agraria berciana muestra hoy la doble cara provocada por la 
evolución histórica. Por un lado, la cara del abandono de los espacios y de los 
modos productivos tradicionales, que se han quedado obsoletos por su baja 
productividad y que se apoyan en un factor humano que hoy está en declive 
como consecuencia del despoblamiento y del envejecimiento; de modo genéri-
co, podemos asimilarla con los espacios de montaña. La otra vertiente es la 
que ofrece la modernización del sector por la vía de la intensificación y especia-
lización de los cultivos, buscando, además, el marchamo de calidad de los 
productos mediante las denominaciones de origen o las indicaciones geográfi-
cas protegidas; es la base de una creciente agroindustria, gracias a la cual 
buena parte del valor añadido a la producción agraria se queda en la comarca; 
la parte central y occidental de la hoya es la principal zona de cultivos intensi-
vos y más modernizada. 

No obstante, a pesar de la modernización del sector agrario y la evolución 
positiva de algunas zonas de la comarca, basadas en la progresión de ciertos 
cultivos, siguen abiertos muchos de los problemas que analizábamos hace 
más de 10 años; por citar tan solo tres, destacamos el exiguo tamaño de las 
explotaciones y su excesiva parcelación, así como el alto grado de envejeci-
miento de la población activa agraria, especialmente de los titulares de las 
explotaciones. 

Estoy seguro de que a nuestro colega Joaquín le habría gustado revisar los 
datos de su Tesis Doctoral 20 años después y así poder contrastar los cambios 
en la actividad agraria; también, estoy seguro, es muy probable que entre sus 
pensamientos se colase un argumento muy de su gusto y que nos soltaría a la 
menor ocasión para explicar la situación del agro berciano: “… en mi tierra, no 
hace tanto que se redimieron los foros”. 

 BIBLIOGRAFÍA. 

ALONSO SANTOS, J. L. (2003): «Redes y procesos de innovación en las co-
marcas vinícolas de Castilla y León: el ejemplo de la D.O. Bierzo», Boletín de 
la Asociación de Geógrafos Españoles, 36; p. 43-60 

ALONSO SANTOS, J. L.; Cabero Diéguez, V. (1982): El Bierzo: Despoblación 
rural y concentración urbana, Ponferrada, Instituto de Estudios Bercianos. 

CABERO DIÉGUEZ, V.; LÓPEZ TRIGAL, L. (dirs.). (1988): La provincia de León y 
sus comarcas. Diario de León. León. J. Cortizo, (coautor): capítulos 2 («La 
montaña berciana»), 3 («El Bierzo Alto») y 4 («El Bierzo Bajo»). J. L. Alonso 
Santos (autor) capítulo 5 («Ponferrada»). 



El Bierzo. Hacia la modernización agraria 

 
241

CORTIZO, J.; MAYA, A. (1992): «La actividad agraria en El Bierzo». La Comarca 
del Bierzo, Ponferrada, nº 7; p. 21-35 y 38-39. 

DOMÍNGUEZ FERNÁNDEZ, R. (1998): Los usos del agua en la cuenca leonesa 
del Sil (Sistema Sil Superior). Universidad de León. Tesis Doctoral (Inédito). 

GARCÍA ALONSO. J. M. (1993-1994): «El Bierzo: una explicación económica», 
Revista de Estudios Bercianos, números 17 (p. 29-50), 18 (p. 58-83), 19 (p. 
21-29) y 20 (p. 38-53). 

GONZÁLEZ RAMOS, J.I.; GONZÁLEZ VECÍN, J. (1991): «Desarticulación eco-
nómica y alternativas en los Ancares leoneses». Polígonos, 1; Universidad 
de León; p. 41-65. 

GONZÁLEZ VECÍN, J. (1984): Geografía social y económica del Bierzo. Madrid, 
Ed. Universidad Complutense, Serv. de Reprografía. 

GONZÁLEZ VECÍN, J. (1984): Diferencias espaciales en la agricultura de El 
Bierzo. León, Universidad de León. 

REDONDO VEGA, J.M. (coord.) (1999): Informe Territorial de la Comarca del 
Bierzo. Junta de Castilla y León – Universidad de León (Inédito). 

 

 

 

 A MODO DE EPÍLOGO 

Esta viña de la izquierda es mía – señaló Calixto-. En verano ya vendrás con-
migo a comer uvas. Hay diez gavias de palomino y diez de prieto picudo. Pero vale 
poco el vino. (…) El pueblo está arruinado. ¡Si me hubiera quedado en el Brasil! 
Pero a uno le tira la tierra. Y ya ves para qué. Para ser esclavo de ella y andar sin 
una perra. 

Ramón CARNICER, Los árboles de oro. 1977 
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